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    En Retrato de la Lozana Andaluza, la supervivencia se vuelve un arte y el deseo una moneda de curso diario, cuando una mujer audaz aprende a negociar con su ingenio en la Roma tumultuosa del primer Renacimiento, desdibujando sin pudor la frontera entre apariencia y necesidad, placer y sustento, astucia y moral, mientras cada voz de la ciudad —desde talleres y tabernas hasta sacristías y patios— compone un coro que la impulsa y la juzga a la vez, revelando cómo, en un mundo regido por el intercambio, la identidad se fabrica con palabras, oficios, afectos y máscaras cambiantes.

Escrita por Francisco Delicado y publicada en 1528, con edición temprana en Venecia, la obra se inscribe en la tradición narrativa en lengua castellana como una novela dialogada de fuerte impronta satírica. Ambientada en Roma a comienzos del siglo XVI, despliega un retrato urbano que circula por barrios, oficios y estamentos, sin elevar a nadie a pedestal. Su forma, basada en escenas conversacionales, acerca la prosa al pulso del teatro y del habla viva, y su mirada, atenta a lo cotidiano, anticipa rasgos que más tarde asociaríamos a la picaresca y al costumbrismo, sin perder la ambición humanística del periodo.

El punto de partida es sencillo y potente: una joven andaluza, ingeniosa y resuelta, llega a Roma en busca de acomodo y prosperidad, y encuentra en sus habilidades —el trato, el aderezo, la conversación, la mediación— una vía para abrirse paso en un ecosistema competitivo. A partir de ahí, el libro encadena encuentros, confidencias y regateos que van dibujando su ascenso social y su inserción en redes de clientela. La experiencia de lectura es vivaz: escenas breves, réplicas rápidas, cambios de registro y una comicidad terrenal sostienen un ritmo continuo que invita a deambular por la ciudad, como quien acompaña una guía hablada.

Su voz es plural y callejera: Delicado organiza la narración en mamotretos de estructura dialogal, donde conviven hablas peninsulares, italianismos y latinismos, junto con léxicos de oficios y jergas profesionales. Esa textura lingüística no es mero adorno; construye caracteres, marca jerarquías y revela distancias sociales, a la vez que captura la circulación de personas e ideas en una metrópoli cosmopolita. El estilo mezcla picardía y erudición leve, humor y detalle material, y alterna lo risible con lo agrio sin convertirlo en moraleja. El resultado es un realismo sensorial que deja oír pasos, olores y risas, y hace visible la economía de los cuerpos.

Entre sus temas destacan la supervivencia en condiciones cambiantes, la movilidad social basada en destrezas comunicativas, el papel del cuerpo como capital y la negociación constante entre honra, trabajo y deseo. El libro piensa el género desde la práctica: muestra cómo una mujer agencia su destino en entornos que procuran encasillarla, explorando la ambivalencia entre protección y explotación. También radiografía instituciones y oficios en su pragmatismo, sin negar su dimensión simbólica. Su vigencia se percibe en nuestra propia experiencia urbana: migraciones, economías informales, precariedad afectiva, circulación de acentos y saberes, y una conversación pública donde lo moral y lo útil compiten por imponerse.

El trasfondo histórico potencia su lectura: una Roma que, en los inicios del siglo XVI, concentra poder espiritual, comercio internacional y servicios, y experimenta bruscas conmociones políticas y bélicas. En ese escenario, la ciudad aparece como un mercado de favores, cuidados y placeres donde se cruzan artesanos, mercaderes, criados, clérigos y aventureros. Delicado observa ese hervidero con distancia irónica y compasión selectiva, atenta a los mecanismos de la necesidad más que a la doctrina. La obra ofrece así una cartografía de prácticas y lenguajes que permite entender la modernidad temprana desde abajo, a través de itinerarios, transacciones, confidencias y sociabilidades efímeras.

Leer Retrato de la Lozana Andaluza hoy significa entrar en un laboratorio de la narrativa en español, donde la ciudad se cuenta por voces y el personaje se hace en el diálogo. Su lugar en la historia literaria se sostiene por la audacia formal, la atención al habla viva y la observación de lo social sin solemnidad. Pero su interés excede los mapas académicos: ofrece una educación sentimental del oído y de la mirada, enseña a reconocer la astucia como forma de cuidado y muestra que la dignidad puede defenderse en contextos adversos. Es, sobre todo, una invitación a escuchar el mundo.
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    Retrato de la Lozana Andaluza, de Francisco Delicado, publicado en Venecia en 1528, es una narración en prosa dialogada dividida en mamotretos y ambientada sobre todo en Roma. Heredera de la tradición celestinesca y precursora de la picaresca, la obra ofrece un retrato cómico y crítico de la vida urbana. Su eje es Aldonza, apodada la Lozana, una andaluza de ingenio vivaz cuyo talento para el trato y la apariencia abre puertas. A través de escenas ágiles, el libro acompaña su búsqueda de fortuna y protección, y convierte su itinerario en una exploración de oficios, lenguajes y costumbres del siglo XVI.

Los primeros episodios sitúan a la protagonista en un paisaje mediterráneo de partidas y arribos, desde su Andalucía natal hasta los puertos italianos. Entre azares y aprendizajes, la Lozana descubre el valor social del aderezo, de la cocina refinada y de ciertos remedios caseros, capital simbólico que transforma en oficio. La novela la sigue en su tránsito, siempre atenta a la oportunidad: escuchar, halagar, ofrecer lo que otros desean ver. Ese saber pragmático, sumado a su gracia, le permite esquivar peligros inmediatos y orientarse hacia Roma, ciudad que aparece como gran escenario donde las habilidades privadas pueden hacerse públicas.

Su llegada a Roma despliega un mosaico de barrios, baños, talleres y tabernas frecuentados por españoles, italianos, judíos y otros forasteros. Allí, el intercambio es constante y la reputación circula tan deprisa como las mercancías. Con la ayuda de un mozo llamado Rampín, la Lozana organiza su clientela y se mueve entre casas modestas y residencias de más alto rango. La trama avanza en diálogos veloces, salpicados de jergas y juegos lingüísticos que registran la mezcla social. Los encuentros, a veces cómicos y a veces ásperos, muestran cómo el ingenio y el cálculo sostienen la supervivencia cotidiana.

Instalada en ese circuito, la Lozana perfecciona su arte de los afeites y de la mediación, ofreciendo cosméticos, perfumes y arreglos que prometen mejorar la apariencia y las alianzas. Entre rufianes, cortesanas, artesanos y criados, negocia con tacto, humor y firmeza, atenta a los beneficios y a los riesgos de cada trato. La ciudad le exige administrar secretos, sortear rivales y manejar a una clientela variopinta, incluidos personajes próximos al clero y a la burocracia. El conflicto central se afirma: una mujer que, sin protección estable, convierte su ingenio en capital y su cuerpo y su voz en herramientas.

Delicado interviene como narrador y a veces personaje, glosando escenas, fijando vocablos y guiando la lectura con advertencias morales de tono ambiguo. Su voz recuerda que el retrato pretende ser útil y provechoso, a la vez que entretenido, y subraya el carácter de testimonio sobre una Roma cosmopolita. La obra detalla oficios, comidas, modas y rituales, y ofrece una sátira de la hipocresía social, con especial atención a los engranajes de poder y deseo. La estructura episódica permite cuadros casi autónomos que, sumados, dibujan una ciudad de contactos, trueques y apariencias donde todo puede venderse.

A medida que el relato avanza, afloran signos de inestabilidad política y económica: controles más severos, sospechas hacia extranjeros y murmullos que enturbian el bullicio. La Lozana reacomoda su negocio, diversifica servicios y sopesa lealtades, consciente de que la fortuna cambia rápido. Delicado intercala presagios y llamadas de atención que dan a las escenas un trasfondo de amenaza sin precisar su desenlace, y que invitan a leer la crónica como advertencia y memoria. Bajo esa sombra, las estrategias de supervivencia se vuelven más urgentes, y la comicidad cede momentos al desengaño sin quebrar el impulso narrativo.

Sin desvelar los últimos tramos, baste decir que la obra cierra su arco reforzando la tensión entre provecho y penitencia, y consolidando el retrato de una ciudad al borde del cambio. Retrato de la Lozana Andaluza perdura por su audacia lingüística, su atención a la vida material y su papel de puente entre La Celestina y la narrativa picaresca. Su vigencia reside en cómo ilumina la movilidad social, la economía del deseo, la construcción de la imagen y las redes cosmopolitas. Al conjugar sátira y observación, invita a pensar el presente sin sacrificar el placer de la lectura.
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    La obra Retrato de la Lozana Andaluza, de Francisco Delicado, se imprimió en Venecia en 1528, en lengua castellana, y sitúa su acción en la Roma previa al Saco de 1527. Se inscribe en el primer Renacimiento, cuando la península italiana concentraba poder político, riqueza artística y tensiones bélicas. Delicado, clérigo y escritor español que residió en Roma, adopta la forma dialogada y estructura el libro en mamotretos, acorde con prácticas literarias cercanas a la Celestina. El escenario urbano romano, con sus oficios, calles y acentos, funciona como marco primordial, revelando la vida cotidiana de inmigrantes, artesanos y servidores del aparato pontificio.

Roma, capital de los Estados Pontificios, vivía bajo los pontificados de Julio II, León X y Clemente VII una intensa actividad curial y artística. La corte papal atraía banqueros, mercaderes, humanistas y artistas, pero también una nutrida economía de servicios: hospedajes, talleres, boticas, baños y burdeles. Barrios como el de Sant'Angelo, el área del Campo de' Fiori y el entorno de Trastevere concentraban oficios y diversidad lingüística. La comunidad judía romana estaba asentada en Sant'Angelo, sin estar aún confinada por un gueto formal. En este entramado, mujeres cortesanas y medianeras ocupaban un rol visible y regulado de manera ambivalente por autoridades civiles y eclesiásticas.

Desde 1494, las Guerras de Italia enfrentaron a potencias europeas por el control de Nápoles y Milán. Bajo Carlos V, la Monarquía Hispánica incrementó su presencia militar y administrativa en la península, con soldados, capitanes y funcionarios que circulaban por Roma y Nápoles. El conflicto culminó en un hito traumático: el Saco de Roma de 1527, perpetrado por tropas imperiales en gran parte indisciplinadas, con lansquenetes alemanes y contingentes españoles. La devastación desarticuló la vida urbana y provocó exilios hacia plazas más seguras, entre ellas Venecia. Ese telón de fondo inmediato confiere a la obra su tono urgente y su mirada sobre un mundo al borde del colapso.

En la Roma renacentista, la prostitución era tolerada y parcialmente regulada. Coexistían cortesanas de alto rango, que trataban con prelados, banqueros y nobles, y trabajadoras de burdeles supervisados por autoridades municipales. Las prácticas de control moral incluían ordenanzas sobre vestimenta, zonas de residencia y horarios, si bien la aplicación era irregular. Esta economía sexual se vinculaba con redes de artesanos —peluqueros, sastres, perfumeros, boticarios— y con figuras de intermediación. La tradición literaria hispánica había codificado ese mundo en La Celestina, cuyas estrategias discursivas y tipos sociales circulaban también en Italia, proporcionando un repertorio reconocible para lectores ibéricos e italianos.

Desde fines del siglo XV, Europa afrontó la expansión de la sífilis, llamada entonces morbo gálico o bubas, con un impacto notable en Italia. Roma y Nápoles, nodos de tránsito militar y comercial, registraron altas tasas de contagio. Boticas y médicos ofrecían tratamientos con mercurio o guayaco, mientras proliferaban baños y remedios populares. La presencia de cirujanos-barberos, especieros y curanderos se integró en el paisaje urbano y en la economía ligada al cuerpo. La sensibilidad médica de la época, junto con el léxico técnico y terapéutico, aflora en la obra, donde el conocimiento del circuito sanitario ilumina prácticas y miedos compartidos por distintos estamentos.

Venecia era entonces el principal centro editorial europeo, con imprentas capaces de atender públicos multilingües y mercados mediterráneos. La relativa apertura veneciana favoreció la circulación de obras en castellano y la presencia de autores hispanos desplazados por guerras o crisis. Allí convivían humanistas, polemistas y satíricos como Pietro Aretino, cuyas intervenciones sobre costumbres y poder eclesiástico resonaban en un clima de crítica urbana. Las redes comerciales y marineras conectaban Sevilla, Nápoles, Roma y Venecia, facilitando personajes móviles, bilingüismo y préstamos léxicos. Ese trasfondo explica la impronta híbrida de la obra y su atención a acentos, jergas profesionales y patrones de sociabilidad.

En el terreno literario, la obra participa de la tradición celestinesca y de la novela dialogada humanística, antes del auge de la picaresca. Su segmentación en mamotretos, el dinamismo conversacional y el protagonismo de oficios y tretas urbanas remiten a un interés proto-costumbrista. La sátira de costumbres, el doble sentido y la parodia de ciertos discursos cultos reflejan una cultura que mezcla erudición y calle. Delicado, lector atento de corrientes hispánicas e italianas, aprovecha códigos conocidos para explorar el reverso de la respetabilidad: la negociación constante entre honor, necesidad y apariencia, rasgo central del panorama social del Quinientos.

Así, Retrato de la Lozana Andaluza ofrece un testimonio crítico de la Roma previa al desastre, retratada desde la experiencia de comunidades inmigrantes y oficios modestos que sostienen la magnificencia curial. La obra examina la economía del deseo, la circulación de bienes y palabras, y las fronteras porosas entre lo sagrado y lo profano. Al mismo tiempo, señala las tensiones entre normativa moral y prácticas reales en un espacio cosmopolita. El contraste entre esplendor y precariedad, cortesía y violencia, anticipa el quiebre de 1527 y convierte el retrato en una crónica de época, aguda y atenta a los mecanismos de supervivencia.
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Pocas obras podrán encontrarse con tanto derecho á figurar en una coleccion de libros españoles raros ó curiosos, como la que contiene el presente volúmen; con decir que de ella no se conoce más que un solo ejemplar impreso, queda justificada su extremada rareza; y si á esto se añade el que hasta hace poco tiempo era obra completamente desconocida, y la materia de que trata, son motivos bastantes, á nuestro juicio, para calificar este libro como uno de los más curiosos que se han escrito en lengua castellana.

No sólo no existia ejemplar en ninguna de las bibliotecas de los aficionados á esta clase de libros, sino que ni Nicolas Antonio, ni La Serna Santander, ni Moratin, ni Salvá, ni Brunet, ni otro alguno de los que han escrito sobre bibliografía, citan La Lozana Andaluza entre las obras escritas en el siglo XVI. Fué el primero que la encontró en la Biblioteca imperial de Viena nuestro querido amigo y distinguido bibliófilo el Sr. D. Pascual de Gayángos[1], quien en su excelente introduccion á los libros de caballerías[1], no sólo hizo mencion de ella, sino que dió á conocer el nombre de su autor; la incluyó despues el Sr. la Barrera en su Catálogo bibliográfico y biográfico del teatro antiguo español, en donde la clasifica entre las Celestinas; opinion, por respetable que sea, con la cual no estamos conformes, pues el autor no tomó como modelo á ésta, aunque la citase en la portada, ni nada de comun tiene La Lozana, viviendo de su astucia y arte, pero «sin engañar á persona honesta», con la tercera, que sólo se ocupa en seducir á una doncella de buena casa y costumbres, que es el argumento de la Celestina y de la mayor parte de sus imitaciones, que fueron bastantes.

Otro fué el modelo que tuvo presente el autor de La Lozana al escribir su obra, y éste fué, en nuestro sentir, Pietro Aretino: despues de leer los Raggionamenti y la Puttana errante, se comprende perfectamente que Delicado, que estuvo tanto tiempo en Italia, cuya lengua poseia, y por lo tanto, que debia conocer esta clase de obras, escribiese la suya; así tambien se explica lo obsceno de su lenguaje, comparable sólo á su modelo, y no á las Celestinas, á todas las cuales deja muy atras bajo este punto de vista. Como nadie, que sepamos, habia creido que en nuestra patria tuviese imitadores el Aretino, creemos que en este concepto es tambien una novedad la obra de que nos ocupamos.

Salió á luz el Retrato de la Lozana Andaluza, sin el nombre del autor, «porque siendo noble por su oficio, calló el nombre por no vituperar el oficio escribiendo vanidades[1q]»; pero al ver el éxito de su obra, no teme ya vituperar su oficio, y en la introduccion que escribió al libro tercero del Primaleon dice: «como lo fuí yo cuando compuse La Lozana en el comun hablar de la polida Andalucía»; primera noticia por la cual se sabe que el clérigo Francisco Delicado ó Delgado, vicario, segun se titula del Valle de Cabezuela, y corrector de este libro caballeresco, era el autor de la obra con que hoy damos principio á nuestra Coleccion.

Pocas son las noticias que podemos dar de Delicado, puesto que se reducen á lo que él mismo ha querido decirnos en las obras que, escritas por él, han llegado hasta nosotros; de ellas se deduce que, á pesar de decir várias veces ser natural de Mártos, no lo era en realidad, se habia criado en esta villa, de donde era su madre, pero él nació en el mismo punto que su padre, es decir, en Córdoba ó en algun pueblo de su diócesis[2], á la cual nunca perteneció Mártos. Fué discípulo de Antonio de Lebrixa, y siguió el estado eclesiástico, pasando despues á Italia, y permaneciendo en Roma desde 1523 hasta 1527, en que presenció el asalto y saco de esta ciudad por el ejército mandado por el Condestable de Borbon; de ella salió cuando la evacuaron las tropas, temeroso de la venganza que los naturales pudiesen tomar de los españoles, que tanto les habian maltratado; fijando su residencia en Venecia, donde se dedicó á escribir obras que de todo tenian ménos de devocion, y en donde, hallándose falto de recursos, dió á la imprenta y publicó hácia 1528, sin nombre de autor, el «Retrato de la Lozana Andaluza, en lengua española muy clarísima», obra que habia escrito en Roma cuatro años ántes, y que no pensaba publicar hasta haberla corregido y enmendado, pero de cuya publicacion no se arrepentia, porque, segun asegura, le fué más provechosa á sus intereses que otras muchas que tenía manuscritas, y alguna que habia publicado, como el tratado De consolatione infirmorum, del cual no tenemos otra noticia más de lo que él dice, que lo escribió para quitar la melancolía de los que se encontrasen enfermos como él; no hemos podido averiguar en qué punto ni año se imprimió este tratado, ni sabemos tampoco exista ningun ejemplar.

Continuó viviendo en Venecia, donde el mismo año ó al siguiente de publicar La Lozana imprimió un opúsculo sobre la curacion de Il mal Franceso[3], el cual se ha hecho tambien extremadamente raro. Dedicó esta obra á tres médicos italianos, y al final de ella se encuentra un privilegio concedido al autor por Clemente VII en Roma, á 4 de Diciembre de 1526, en el cual se llama á Delicado Francisco Delgado, que es lo que nos hace dudar de cuál de los dos es su verdadero apellido.

Hasta 1533, sólo sabemos que permaneció en Venecia, en donde llegó á adquirir crédito de hombre entendido y buen hablista entre todos los aficionados á la literatura española, que entónces eran muchos en Italia, y en este año, á instancias de su amigo el caballero sienés Micer Pietro Ghinucij y de otros caballeros mantuanos, con objeto de que conociesen libre de erratas y «corrigiéndolo de las letras que trocadas de los impresores tenía este libro, espejo de la gramática española y modelo del decir», publicó su edicion del Amadis de Gaula[4], una de las mejores que se hicieron en el siglo XVI de este libro caballeresco: al final, despues de su nombre, es donde se titula vicario del Valle de Cabezuela.

Animado seguramente con el éxito de su publicacion, emprendió en el siguiente año de 34 la del Primaleon[5], que es, no sólo la más bella, sino la mejor que de este libro se ha hecho, pues Delicado, no sólo restableció su verdadero texto, sino que introdujo en él las variaciones que su buen gusto y su crítica le aconsejaron[6]. Con esta última obra concluyen las noticias que de él tenemos, ignorando si publicó alguna otra, y el año y lugar donde murió, pues han sido inútiles nuestras investigaciones en uno y otro sentido.

Hemos dicho, al principio de esta advertencia, que el Sr. D. Pascual de Gayángos fué el primero que en la Biblioteca imperial de Viena encontró el único ejemplar conocido desde entónces de La Lozana; de él sacó copia esmeradísima, que posee hoy la Nacional de esta córte, y otra que guarda en su rica y escogida librería; las dos nos han servido para esta impresion, habiéndolas trascrito con escrupulosa exactitud hasta en algun pasaje ó palabra que, ó no se entiende bien, ó parece equivocada; no hemos hecho lo mismo respecto á la ortografía, en que hemos seguido la corriente en cuanto no altere el sonido de las voces, empleando tambien la puntuacion que hoy se usa, como pensamos hacer con todas las demas obras que han de formar esta Coleccion.

M. de la F. del V.

J. S. R.


NOTAS


[1] «Biblioteca de Autores Españoles. Libros de Caballerías, con un discurso preliminar y un catálogo razonado, por D. Pascual de Gayángos.» Madrid, M. Rivadeneyra, 1857.




[2] La Lozana Andaluza, pág. 239.




[3] «El modo de adoperare el legno de India occidentale salutifero remedio a ogni piaga et mal incurabile, et si guarisca il mal Franceso; operina de misser pre. Francisco Delicado.» Al fin: «Impressum Venetiis sumptibus vener. presbiteri Francisci Delicati Hispani de opido Martos, die 10 Februarii 1529.» En 4.º, de ocho fólios y letra gótica.




[4] «Los cuatro libros de Amadis de Gaula nuevamente impresos y historiados, 1533.» Al fin: «Fué empresa en la muy ínclita y singular ciudad de Venecia, por maestro Juan Antonio de Sabia, impresor de libros, á las espesas de M. Juan Bautista Pedrazana é Compañon, mercadante de libros. Está al pié del puente de Rialto, é tiene por enseña una torre. Acabóse en el año 1533, á dias siete del mes de Setiembre. Fué revisto, corrigiéndolo de las letras que trocadas de los impresores eran, por el vicario del Valle de Cabezuela, Francisco Delicado, natural de la Peña de Martos.»




[5] «Los tres libros del muy esforzado caballero Primaleon et Polendos, su hermano, hijos del emperador Palmerin de Oliva.» Al fin: «Acabóse de imprimir en la ínclita ciudad del Senado veneciano, hoy primero dia de Hebrero del presente año de mil y quinientos et treinta quatro del nacimiento del nuestro Redemptor, y fué impreso por M. Juan Antonio de Nicolini de Sabio. Á las espesas de M. Juan Batista Pedrezan, mercader de libros que está al pié del puente de Rialto, é tiene por enseña la Torre. Estos tres libros, como arriba vos diximos, fueron corregidos y enmendados de las letras que trastrocadas eran por el vicario del Valle de Cabezuela, Francisco Delicado, natural de la Peña de Martos.»




[6] Gayángos en su discurso preliminar á Los libros de Caballerías, nota en la pág. XXXIX.
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¶ La loçana Andaluza.






Ilustre Señor:


Índice



Sabiendo yo que vuestra señoría toma placer cuando oye hablar en cosas de amor, que deleitan á todo hombre, y máxime cuando siente decir de personas que mejor se supieron dar la manera para administrar las cosas á él pertenecientes, y porque en vuestros tiempos podeis gozar de persona que para sí y para sus contemporáneas, que en su tiempo florido fueron en esta alma cibdad, con ingenio mirable y arte muy sagaz, diligencia grande, vergüenza y conciencia, por el cerro de Úbeda, ha administrado ella y un su pretérito criado, como abaxo dirémos, el arte de aquella mujer que fué en Salamanca, en tiempo de Celestino segundo, por tanto he derigido este retrato á vuestra señoría, para que su muy virtuoso semblante me dé favor para publicar el retrato de la señora Lozana, y mire vuestra señoría que solamente diré lo que oí y vi, con ménos culpa que Juvenal, pues escribió lo que en su tiempo pasaba; y si por tiempo alguno se maravillase que me puse á escribir semejante materia, respondo por entónces que epístola enim non erubescit, y asimismo que es pasado el tiempo que estimaban los que trabajaban en cosas meritorias. Y como dice el coronista Fernando del Pulgar, así daré olvido al dolor, y tambien por traer á la memoria munchas cosas que en nuestros tiempos pasan, que no son laude á los presentes ni espejo á los á venir; y así vi que mi intencion fué mezclar natura con bemol, pues los santos hombres, por más saber, y otras veces por desenojarse, leian libros fabulosos y cogian entre las flores las mejores; y pues todo retrato tiene necesidad de barniz, suplico á vuestra señoría se lo mande dar, favoreciendo mi voluntad, encomendando á los discretos letores el placer y gasajo que de leer á la señora Lozana les podrá suceder.




ARGUMENTO EN EL CUAL SE CONTIENEN TODAS LAS PARTICULARIDADES QUE HA DE HABER EN LA PRESENTE OBRA.


Índice



Decirse ha primero la ciudad, patria y linaje, ventura, desgracia y fortuna, su modo, manera y conversacion, su trato, plática y fin, porque solamente gozará de este retrato quien todo lo leyere.

Protesta el autor que ninguno quite ni añada palabra ni razon ni lenguaje, porque aquí no compuse modo de hermoso decir, ni saqué de otros libros, ni hurté elocuencia, porque para decir la verdad poca elocuencia basta, como dice Séneca; ni quise nombre, salvo que quise retraer muchas cosas retrayendo una, y retraxe lo que vi que se debría retraer; y por esta comparacion que se sigue, verán que tengo razon.

Todos los artífices que en este mundo trabajan, desean que sus obras sean más perfectas que ningunas otras que no jamas fuesen. Y vése mejor esto en los pintores que no en otros artífices, porque cuando hacen un retrato, procuran sacallo del natural, é á esto se esfuerzan, y no solamente se contentan de mirarlo é cotejarlo, mas quieren que sea mirado por los transeuntes é circunstantes, y cada uno dice su parecer, mas ninguno toma el pincel y emienda, salvo el pintor que oye y ve la razon de cada uno, y así emienda, cotejando tambien lo que ve más que lo que oye; lo que munchos artífices no pueden hacer, porque despues de haber cortado la materia y dádole forma, no pueden sin pérdida emendar. Y porque este retrato es tan natural, que no hay persona que haya conocido la señora Lozana en Roma ó fuera de Roma, que no vea claro ser sacado de sus actos y meneos y palabras, y asimismo porque yo he trabajado de no escrebir cosa que primero no sacase en mi dechado la labor, mirando en ella ó á ella. Y viendo vi muncho mejor que yo ni otro podrá escrebir, y diré lo que dixo Eschínes, filósofo, leyendo una oracion ó proceso que Demóstenes habia hecho contra él; no pudiendo expremir la muncha más elocuencia que habia en el dicho Demóstenes, dixo: ¿qué haría si oyérades á él? (quod si ipsam audissetis bestiam), y por eso verná en fábula muncho más sábia la Lozana que no mostraba, y viendo yo en ella munchas veces maneras y saber que bastaba para cazar sin red, y enfrenar á quien muncho pensaba saber, sacaba lo que podia, para reducir á memoria, que en otra parte más alta (que una picota) fuera mejor retraida que en la presente obra; y porque no le pude dar mejor matiz, no quiero que ninguno añada ni quite; que si miran en ello, lo que al principio falta se hallará al fin; de modo que por lo poco entiendan lo muncho más ser como deducion de canto llano, y quien el contrario hiciera, sea siempre enamorado y no querido. Amén.




Comienza la historia ó retrato sacado del Jure cevil

natural de la señora Lozana, compuesto el año

mill y quinientos y veinte é cuatro, á treinta

dias del mes de Junio, en Roma, alma

cibdad; y como habia de ser partido

en capítulos, va por mamotretos,

porque en semejante

obra mejor

conviene.

MAMOTRETO PRIMERO.


Índice





La señora Lozana fué natural compatriota de Séneca, y no ménos en su inteligencia y resaber, la cual desde su niñez tuvo ingenio y memoria y vivez grande, y fué muy querida de sus padres por ser aguda en servillos é contentallos, é muerto su padre, fué necesario que acompañase á su madre fuera de su natural. Y esta fué la causa que supo y vido munchas cibdades, villas y lugares de España, que agora se le recuerdan de casi el todo; y tenie tanto intelecto, que casi escusaba á su madre procurador para sus negocios; siempre que su madre la mandaba ir ó venir, era presta, y como pleiteaba su madre, ella fué en Granada mirada y tenida por solicitadora perfecta é prenosticada futura; acabado el pleito, é no queriendo tornar á su propia ciudad, acordaron de morar en Xerez y pasar por Carmona; aquí la madre quiso mostrarle texer, el cual oficio no se le dió ansí como el hordir y tramar, que le quedaron tanto en la cabeza, que no se le han podido olvidar. Aquí conversó con personas que la amaban por su hermosura y gracia; asimismo, saltando una pared sin licencia de su madre, se le derramó la primera sangre que del natural tenía; y muerta su madre, y ella quedando huérfana, vino á Sevilla. A donde halló una su parienta la cual le decia: hija, sed buena, que ventura no os faltará, y asimismo le demandaba de su niñez, en qué era estada criada, y qué sabía hacer, y de qué la podia loar á los que á ella conocian. Entónces respondíale desta manera: señora tia, yo quiero que vuestra merced vea lo que sé hacer; que cuando era vivo mi señor padre yo le guisaba guisadicos que le placian, y no solamente á él mas á todo el parentado; que, como estábamos en prosperidad, teníamos las cosas necesarias, no como agora, que la pobreza hace comer sin guisar, y entónces las especias, y agora el apetito; entónces estaba ocupada en agradar á los mios, y agora á los extraños.




MAMOTRETO II.


Índice



Responde la Tia, y prosigue.



Tia. Sobrina, más há de los años treinta que yo no vi á vuestro padre, porque se fué niño, y despues me dixeron que se casó por amores con vuestra madre, y en vos veo yo que vuestra madre era hermosa.

Lozana. ¿Yo, Señora? Pues más parezco á mi agüela que á mi señora madre, y por amor de mi agüela me llamaron á mí Aldonza, y si esta mi agüela viviera, sabría yo más que no sé, que ella me mostró guisar, que en su poder deprendí hacer fideos, empanadillas, alcuscuzu con garbanzos, arroz entero, seco, graso, albondiguillas redondas y apretadas con culantro verde, que se conocian las que yo hacia entre ciento. Mirá, señora Tia, que su padre de mi padre decia estas son de mano de mi hija Aldonza; ¿pues adobado no hacia? sobre que cuantos traperos habia en la cal de la Heria querian proballo, y máxime cuando era un buen pecho de carnero, y ¡qué miel! pensá, señora, que la teniamos de Adamuz y zafran de Peñafiel, y lo mejor de la Andalucía venía en casa de esta mi agüela. Sabía hacer ojuelas, pestiños, rosquillas de alfaxor, textones de cañamones y de ajonjolí, nuégados, xopaipas, hojaldres, hormigos torcidos con aceite, talvinas, zahinas y nabos sin tocino y con comino; col murciana con alcarabea, y olla resposada no la comia tal ninguna barba; pues boronía ¿no sabía hacer? por maravilla, y cazuela de berengenas moxies en perficion; cazuela con su ajico y cominico, y saborcico de vinagre, ésta hacia yo sin que me la vezasen. Rellenos, cuajarejos de cabritos, pepitorias y cabrito apedreado con limon ceuti, y cazuelas de pescado cecial con oruga, y cazuelas moriscas por maravilla, y de otros pescados que sería luengo de contar. Letuarios de arrope para en casa, y con miel para presentar, como eran de membrillos, de cantueso, de uvas, de berengenas, de nueces, y de la flor del nogal, para tiempo de peste; de orégano y hierba buena, para quien pierde el apetito; pues ¿ollas en tiempo de ayuno? éstas y las otras ponia yo tanta hemencia en ellas, que sobrepujaba á Platina, De boluptatibus y Apicio Romano, De re coquinaria, y decia esta madre de mi madre: Hija Aldonza, la olla sin cebolla es boda sin tamborin. Y si ella me viviera, por mi saber y limpieza (dexemos estar hermosura) me casaba, y no salia yo acá por tierras ajenas con mi madre, pues que quedé sin dote que mi madre me dexó solamente una añora con su huerto, y saber tramar, y esta lanzadera para texer cuando tenga premideras.

Tia. Sobrina, esto que vos teneis y lo que sabeis será dote para vos, y vuestra hermosura hallará ajuar cosido y sorcido; que no os tiene Dios olvidada; que aquel mercader que vino aquí ayer me dixo que cuando torne, que va á Cáliz, me dará remedio para que vos seais casada y honrada; mas querria él que supiésedes labrar.

Loz. Señora Tia, yo aquí traigo el alfilero, mas ni tengo aguja ni alfiler, que dedal no faltaria para apretar; y por eso, señora Tia, si vos quereis, yo le hablaré ántes que se parta, porque no pierda mi ventura, siendo huérfana.




MAMOTRETO III.


Índice



Prosigue la Lozana, y pregunta á la Tia.



Loz. Señora Tia, ¿es aquel que está paseándose con aquel que suena los órganos? Por su vida que lo llame. ¡Ay cómo es dispuesto! ¡y qué ojos tan lindos! ¡qué ceja partida! ¡qué pierna tan seca y enxuta! ¿Chinelas trae? ¡Qué pié para galochas y zapatilla ceyena! Querria que se quitase los guantes por verle qué mano tiene. Acá mira; ¿quiere vuestra merced que me asome?

Tia. No, hija; que yo quiero ir abaxo, y él me verná á hablar, y cuando él estará abaxo vos verneis; si os habláre, abaxá la cabeza y pasaos, y si yo os dixere que le hableis, vos llegá cortés y hacé una reverencia, y si os tomáre la mano, retraéos hácia atras porque, como dicen, amuestra á tu marido el copo, mas no del todo; y desta manera él dará de sí, y verémos qué quiere hacer.

Loz. Veislo viene acá.

Mercader. Señora, ¿qué se hace?

Tia. Señor, serviros, y mirar en vuestra merced la lindeza de Diomedes el Ravegnano.

Merc. Señora, ¿pues ansí me llamo yo, madre mia? yo querria ver aquella vuestra sobrina. Y por mi vida que será su ventura, y vos no perdereis nada.

Tia. Señor, está revuelta y mal aliñada, mas porque vea vuestra merced como es dotada de hermosura, quiero que pase aquí abaxo su tela, y verála como texe.

Diomedes. Señora mia, pues sea luego.

Tia. ¿Aldonza? ¿Sobrina? veníos acá, y vereis mejor.

Loz. Señora tia, aquí veo muy bien, aunque tengo la vista cordobesa: salvo que tengo premideras.

Tia. Deci sobrina que este gentil hombre quiere que le texais un texillo, que proveerémos de premideras. Veni aquí, hacé una reverencia á este señor.

Diom. ¡Oh qué gentil dama! Mi señora madre, no la dexe ir, y suplícole que le mande que me hable.

Tia. Sobrina, responde á ese señor, que luégo torno.

Diom. Señora, su nombre me diga.

Loz. Señor sea vuestra merced de quien mal lo quiere; yo me llamo Aldonza, á servicio y mandado de vuestra merced.

Diom. ¡Ay! ¡ay! ¡qué herida! que de vuestra parte qualque vuestro servidor me ha dado en el corazon con una saeta dorada de amor.

Loz. No se maraville vuestra merced; que cuando me llamó que viniese abaxo, me parece que vi un mochacho, atado un paño por la frente, y me tiró no sé con qué; en la teta izquierda me tocó.

Diom. Señora, es tal ballestero, que de un mismo golpe nos hirió á los dos. Ecco adunque due anime en uno core. ¡Oh Diana! ¡oh Cupido! socorred el vuestro siervo. Señora, sino remediamos con socorro de médicos sabios, dudo la sanidad, y pues yo voy á Cáliz, suplico á vuestra merced se venga comigo.

Loz. Yo, señor, verné á la fin del mundo; mas dexe subir á mi tia arriba, y pues quiso mi ventura, seré siempre vuestra más que mia.

Tia. ¡Aldonza! ¡Sobrina! ¿qué haceis? ¿dónde estais? ¡Oh pecadora de mí! el hombre dexa el padre y la madre por la mujer, y la mujer olvida por el hombre su nido. ¡Ay sobrina! y si mirára bien en vos, viera que me habíedes de burlar; mas no teneis vos la culpa, sino yo, que teniendo la yesca busqué el eslabon; mira qué pago, que si miro en ello, ella misma me hizo alcagüeta; va, va, que en tal pararás.




MAMOTRETO IV.


Índice



Prosigue el autor.



Autor. Juntos á Cáliz, y sabido por Diomédes á qué sabía su señora, si era concho ó veramente asado, comenzó á imponella segun que para luengos tiempos durasen juntos; y viendo sus lindas carnes y lindeza de persona, y notando en ella el agudeza que la patria y parentado le habian prestado, de cada dia le crecia el amor en su corazon, y ansí determinó de no dexalla; y pasando él en Levante con mercancía, que su padre era uno de los primeros mercaderes de Italia, llevó consigo á su muy amada Aldonza, y de todo cuanto tenía la hacia partícipe, y ella muy contenta, viendo en su caro amador Diomédes todos los géneros y partes de gentilhombre, y de hermosura en todos sus miembros, que le parecia á ella que la natura no se habia reservado nada que en su caro amante no hubiese puesto. E por esta causa, miraba de ser ella presta á toda su voluntad; y como él era único entre los otros mercadantes, siempre en su casa habia concurso de personas gentiles y bien criadas, y como veian que á la señora Aldonza no le faltaba nada, que sin maestro tenía ingenio y saber, y notaba las cosas mínimas por saber y entender las grandes y arduas, holgaban de ver su elocuencia y á todos sobrepujaba; de modo que ya no habia otra en aquellas partes que en más fuese tenida, y era dicho entre todos de
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